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{A A D R ' O

S U E C IA .

^stockolmo de mayo.

S. A. R . el regente del reino ha man­
dado pcblicar el 29 del mes anterior un 
decreto, que concede á la nación sueca la 
libertad de la imprenta con las limitacio­
nes siguientes:

1 .  “ „ S i  después que el gobierno haya 
censurado un libro, los impresores pueden' 
indicar el nombre y  residencia del autor, 
quedarán libres de toda responsabilidad; 
lo qne no podrá verificar si no son comple­
tos los indicios dados. Pero en el caso en 
que el libro contenga ciertas cosas, que 
ataquen la religión, el orden civil y  la se­
guridad personal é individual, serán res­
ponsables el impresor y  el autor.

2. ’  ,, Los autores podrán, si quieren,
no poner sus nombres en los libros que den 
á luz ; pero quedan obligados á dar al im­
presor notas exactas de sus nombres y  lu­
gar de su domicilio."

Se ha levantado la prohibición que ha- 
bia en Suecia de introducir libros franceses 
y  daneses.

P R U SIA ,

Berlín de mayo.

E l señor genera! de Stutterheim, delega­
do extraordinario del R e i, continúa toman­
do las providencias mas rigurosas; y  se ha 
comenzado ya la información contra el ge­
neral Lestocq nuestro gobernador. Quales- 
quiera que sean sus resultas, es probable 
que este general no volverá á ocupar su 
puesto. Aunque no se crea que él haya si­
do cámplice en las conspiraciones que hu­
bieran podido ser mui funestas á la Prusia, 
ni que haya favorecido abiertamente los 
proyectos de Schilt, y  sus partidarios; con 
todo los sugetos mas imparciales lo acusan 
de grande negligencia , en atención á que 
por su empleo de gobernador debía estar

de antemano instruido de las tramas de los 
conspiradores, y  que su ignorancia en se­
mejante caso es ya un verdadero delito. 
Fuera de esto sre le acusa de delitos mas 
graves sobre este particular ; y  no tardará 
en descubrirse la verdad.

E l general Tauenzien desempeña inte­
rinamente las funciones de gobernador de 
Berlín ; pero se cree que no conservará por 
mucho tiempo este empleo.

Se ha mudado enteramente la guarni­
ción de esta ciudad. La antigua se ha en­
viado juntamente con la artillería mas allá 
del O der, y  las tropas que componen la 
nueva vienen de Prusia y  de la Poraerania.

Han sido arrestados muchos partidarios 
de Schill, y  el gobierno ha declarado á es­
te reo de alta traición. Viendo algunos de 
los oficiales que le habían acompañado há- 
cia la orilla izquierda del Elba , que era 
tratado como un bandido por todas las au­
toridades legítimas, y  no pareciéndoles 
conveniente el seguirlo por mas tiempo, 
habían tomado el partido de volverse aquí; 
pero el general Stutterheim ha mandado ar­
restarlos, y  van á ser juzgados como de­
sertores.

SA X O N IA .

Leipsick 28 de mayo.

Una relación de oficio, enviada del 
quartel general de Uiznow en Gallitzia, 
anuncia que él 18  de mayo el exército po­
laco se apoderó de la cabeza de puente de 
Sandomir, y q u e á  la noche siguiente entró 
en esta ciudad por capitulación. Los aus­
tríacos han perdido 20 cañones y  mas de 2© 
hombres entre muertos, heridos y  prisio­
neros. Según la misma relación la caballería 
polaca amenazaba á Cracovia; y  el príncipe 
Poniatowski habia destacado hácia Zainosa 
un cuerpo de tropas suficiente para apode­
rarse de esta ciudad.

Se anuncia de nuevo la evacuación pró-

Ayuntamiento de Madrid



79* . '
xima de las tres fortalezas ptosianas que
ocupan todavía las tropas francesas.

W U R T E M B E R G .

Stuttgardt 24 de mayo.

S. M. acaba de mandar la reunión de 
un nuevo cuerpo de tropas que ha de mar­
char á las orillas del lago de Constanza , á 
las órdenes del general Schekler, y  cubrir 
la parte meridional del reino de W urtem - 
berg; este cuerpo está formado de dos es­
cuadrones de granaderos de á caballo, de 
una parte del regimiento del príncipe Fe­
derico y  de algunos destacamentos de in­
fantería ligera. E l cuerpo wartembergues 
del general Koscritz se ha dirigido hacia 
Immeustadt con el del general francés P i— 
card.

Acaba de recibirse por la Bohemia la 
noticia de que el exército ruso del príncipe 
Prosorowski, que al instante > después de 
principiadas las hostilidades, había pasado 
el Danubio y  batido á los turcos, puso si­
tio á la famosa plaza de Rudstuck o de 
Giurgewo , mientras que un exército de ob­
servación avanzaba hacia la Bulgaria con 
el fin de proteger el sitio. Todos los esfuer­
zos de los turcos para libertar esta plaza 
han sido inútiles, y  se ha rendido el 8 de 
abril. Esta conquista se anunció solemne­
mente en Belgrado el dia 1 5 del mismo mes» 
y  se notificó al general austríaco que manda 
en Semlin.
• D el 3  de junio. La Stiria superior, to­
da la Carintia, la Carniola, Trieste y  el 
Friul están conquistadas por el exército 
de Italia. Los vencedores han entrado en 
Graetz. Una coluna se dirige hacia Peitau 
y  Marburgo, para arrojar al archiduque 
Jü«n de la parte de la Stiria inferior, que 
ocupa todavía r su exército esta casi entera­
mente destruido.

Dentro de pocos dias esperamos noti­
cias importantes de Hungría.

E l general Jellachich., que habia llega­
do á la Stiria superior, bailándose cortado, 
ha tenido que entregarse á los franceses.

Ha salido para Viena una diputación 
del T iro l, y  otra ha llegado á Munich.

C IU D A D E S  A N S E A T IC A S .

Hamburgo J O  de mayo.

Se han suspendido todos nuestros pre­
parativos de delensa ̂  las murallas se han

desarmado, y  el vecindario no hace ya el 
servicio por la noche.

E l general Gratien llegó en la noche del 
27 al 28 á Rostock, de donde ha salido 
inmediatamente para Stralsund.

E l teniente general prusiano de Blucher 
está en Stargard , y  el cuerpo de su mando 
en la Pomerania prusiana.

Según las noticias recibidas por mar se 
reúnen en el fondeadero da las islas de 
Aland muchos buques rusos, y  se cree que 
para hacer un desembarco en las costas de 
Suecia 1 la isla de Gotlandia es la primera 
que se halla amenazada.

I M P E R I O  F R A N C E S .

P arís I I  de junio.

D IA R IO  DECIM O QUINTO.

Ebersdorf 2 de junio de i8 o p .

E l exército de Dalmacia ha conseguido 
los mas grandes triunfos, ha derrotado to­
do quanto se le ha puesto por delante en 
los combates del Mont-kitta , da Gradehatz, 
del Lieca y  de Ottachatz , y  se ha cogido 
prisionero al general en gefj Sloissevich.

E l duque de Ragusa llegó el 28 á F iu- 
m e, y  de este modo ha verificado su re­
unión con el exército de Italia y  con el 
exército grande, del que forma la derecha 
el exército de Dalmacia- Se dará al público 
la relación del duque de Ragusa sobre es­
tos diferentes sucesos.

E i dia 28 se presentó á la vista de Tries­
te una escuadra inglesa de quatro navios, 
dos fragatas y  un bergantín, con intención 
de apoderarse de la escuadra rusa. E l ge­
neral conde Cafarelli acababa justamente 
de llegar á aquel puerto. Como estaba des­
armada la ciudad,desembarcaron los rusos 
40 piiMS de canon, entre las quales habia 
24 de á 3 6 , y  16 de á 24. Se colocaron en 
batería todas estas piezas, y  la escuadra 
rusa ancló contra el viento, y  se hizo fir­
me. Todo estaba á punto para recibir bien 
al enemigo, el que, viendo frustrada sa 
idea, se largó.

Mil austríacos que pasaron de Krems á 
la orilla derecha del Danubio fueron arro­
llados por el cuerpo wurtembergues, que 
les cogi© éo prÍMoncros*

D IARTO  D ECIM O SEXTO .

Ebersdorf 4 de junio de 1S09.
E l enemigo habia enviado á la orilla de­
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recha dal Danubio , frente por frente de 
Presburgo, una division de 9 ®  hombres 
que se había atrincherado en el pueblo de 
Engereau. El duque de Auerstaedt dio ayer 
orden de que la atacasen los cscaramncea- 
dores de Hesse-Darmstadt, sostenidos por 
el 12 .®  regimiento de infantería de línea, y  
se apoderaron del pueblo con rapidez. Han 
sido cogidos prisioneros un m ayor, ocho 
oficiales del regimiento de Beaulieu , en cu­
yo  número se halla el nieto de este feld-ma- 
riscal, y  400 soldados. Lo restante del re­
gimiento han sido muertos ó heridos ó ar­
rojados al agua. E l resto de la división ha 
encontrado asilo en una isla para volver á 
pasar el rio. Los escaramuceadores de Hesse- 
Darmstadt han peleado con gran denuedo.

Hoi tiene el virei su quartcl general en 
Oedenburgo.

Los efectos mas preciosos de la corte 
han sido trasladados de Buda á Pcterw a- 
radin , adonde se ha retirado la Empera­
triz.

E l duque de Ragusa ha llegado á Lai- 
bach.

El general Macdonald es dueño de Gratz, 
V tiene cercada la cindadela, que da s.cñales 
de querer resistir.

En la batalla de Esling el general de 
brigada Foulers, herido en un ataque , fue 
precipitado de su caballo, y  también sufrió 
igual accidente el general de división Du— 
rosnel, edecán del Em perador, al llevar 
una orden á la division de coraceros que 
daba ei ataque. Hemos tenido la satisfacción 
de saber que estos dos generales y  150  sol­
dados que creíamos haber perdido, no es- 
tan mas que Liridos , y  se habían queda­
do entre los trigos , quando, sabida la ro­
tura de los puentes del Danubio, dio orden 
el Emperador de concentrarse entre Esling 
y  G ros-Aspero.

E l Danubio va baxando ; sin embargo, 
la continuación de los calores hace temer 
todavía nna crecida.

Continúa el manifiesto del Austria. ( V é a ­
se la gazeta oúm. 1 71 . )

En consecuencia S. M. tomo la resolu­
ción de evitar toda discusión penosa é in­
útil solire un asunto, cuyo verdadero fin 
no era posible poner en doda. Facilitaban 
esta resolución la condescendencia ilimita­
d a , y  la sumisión que pareció favorecer 
por todas partes el feliz éxito de una revo-

793
loción tan violenta ; el silencio de las demas 
potencias, y  con especialidad la indiferen­
cia asombrosa con que una parte de la Ale­
mania vio el trastorno del antiguo orden 
de cosas. rr>

Verse en la obligación de defender una 
corona confiada á S. M. I . por la elección 
legítima de los estados del imperio, corona 
que su ilustre casa había ceñido con gloria 
por tantos siglos por la salud del imperio, 
hubiera sido aun en otras circunstancias 
una dolorosa prueba de la dignidad y  de 
los sentimientos de S. M. Asi pues renun­
ció la corona.

Era de creer que un procedimiento de 
tanta importancia no hubiera dexado de 
producir su efecto favorable en las relacio­
nes con la Francia ; pero la situación de las 
cosas siguió lo mismo. No se cumplió nin­
guna de las condiciones del tratado que 
hasta entonces no se hablan cumplido ; y  a 
quaatas tentativas se hicieron para conse­
guir so execucion, se contestó con repre­
hensiones y  amenazas. Lejos de contentarse 
con lo que hacia el Austria para asegurar 
el mantenimiento de la tranquilidad, el 
gabinete francés parecía por el contrario 
querer emplear cada nueva prueba de mo­
deración y  de afecto como motivo para 
peticiones todavía mas duras; y  es difícil 
determinar hasta donde lo hubiera arrastra­
do desde entonces esta continua tensión 
hostil, á pesar de todos los esfuerzos de 
S. M ., si la guerra con la Prusia no hubie­
ra traído una tregua forzada.

S. M. I . no podía mirar con indiferen­
cia los progresos y  el resultado de esta 
guerra. La suerte que sufrió la monarquía 
prusiana y  su Soberano era bastante por 
sí misma á excitar la mas viva compasión, y  
las consecuencias, fáciles de prever, de este 
acaecimiento perjudicaban los intereses de 
los estados austríacos por tantos puntos esen­
ciales, que no podían menos de producir las 
inquietudes mas bien fundadas para lo su­
cesivo por qualquicr lado que se las mira­
se. Por estas consideraciones S. M. hubiera 
debido en qualquier otro tiempo entrar en 
semejante guerra ; pero otros motivos, á los 
quales todo debía ceder por entonces, obli­
gaban á mantenerse en un sistema difetoa- 
te, y  S. M. renunció con la misma firme­
za que lo había hecho respecto á sus dere­
chos y  ventajas particulares, la tranquili­
dad mayor que le hubiera procurado el 
emplear ofensivamente sus fuerzas para bieu
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de su vecino. Ageno en todo tiempo de una 
política dudosa y  obscura, S. M, no quiso 
adoptar en este estado de cosas una imper­
fecta ó falsa neutralidad, y  la severidad con 
que siguió su resolución durante el curso 
de esta guerra, encontró aun en el mismo 
Emperador Napoleón un panegirista for­
zado. (ó í continuar

E SP A Ñ A .

M adrid 2 0 de junio.

En la extracción de la real lotería cele­
brada en Madrid en la tarde del 19  de es­
te mes han salido sorteados los números si­
guientes : i 5 , 9 ,  í 6 » 5 3 y ^ ^ > y  
han ganado los jugadores 87445 rs. vn.

Para conocer bien el espíritu de los rea­
les decretos de 9 del corriente, que esta­
blecen una comisión de liquidación de la 
deuda pública de España, y  el método de 
las ventas de fincas que se destinen para ex­
tinguirla , no será fuera del caso presentar 
un compendio histórico del modo con que 
aquella se formó.

Los Reyes de Castilla adeudaron el es­
tado por el único medio de que podian va­
lerse , qual era el de la enagenacion perpe­
tua ó temporal, ya  pública, ó ya simula­
da , con el nombre de donaciones de los 
bienes del real patrimonio y  de las rentas 
reales: crearon también algunos juros. Sa­
bidos son los empeños de D . Alonso el x i : 
demasiado conocido el influxo que tuvo 
cerca de él su combleza Doña Leonor de 
Guzman , y  lo que contribuyó á ellos. Su 
único hijo legítimo el Rei D. Pedro i , 11a- 
m do vulgarmente y  con injusticia el 
cruel, quiso reformar estos y  otros abusos, 
que le acarrearon el odio y  persecución de 
los magnates; y  aunque recompensó con 
enagenaciones y  gracias á los que le sirvie­
ron con tercerías en el trato ilícito con su 
combleza Doña María de Padilla , eleván­
dolos desde un estado mediano al alto ran­
go que han transmitido á algunos de los 
principales grandes que ahora existen, y  
acaudillan y  arrastran á los infelices pue­
blos para que les sostengan en la pmsesion 
de estas usurpaciones; fue sin embargo el 
Rei D . Pedro el mas moderado en esta 
parte de concesiones, y  el que casi en nada 
gravó á la monarquía, si se le compara 
con sus antecesores y  sucesores.

E l R eí D. Heorique n ,  su hermano 
bastardo, compró á costa del estado el fa­
vor de los señores para ocupar, bañándose 
en la sangre de su hermano legítimo, el 
trono á que jamas podía haber aspirado. De 
aquí las mercedes henriqueñas, que hasta 
en ti lenguage del pueblo significan viciosas 
y  nulas, como el mismo Henrique lo de­
claró en su testamento, con la cláusula de 
que la mayor parte de ellas no debia sub­
sistir á perpetuidad; mercedes arrancadas 
por el crimen á la ilegitimidad y  á la debi­
lidad , pero que existen en vigor, devoran­
do con ellas los que se llaman nuestros an­
tiguos grandes lo mas precioso del estado. 
E l infeliz pueblo, del propio modo que se 
halla ahora engañado y  obcecado por ellos 
para seguir con las mismas cadenas, no co­
noció hasta qué punto habían crecido los 
empeños de la corona; y  mientras con es­
tos nadaban los señores en el fasto y  la 
opulencia , faltaba hasta el alimento de ne­
cesidad á D. Henrique i i i , nieto del bastar­
do. Su biznieto D. Juan el i i  se vió forza­
do á aumentar esta deuda pública hasta el 
exceso, para contemporizar con los devora- 
dores del estado; y  en vano las cortes (cu­
yo  nombre se ha transmitido á los españo­
les , y  se ha respetado como un fantasma, 
sin conocer lo que eran , ni su impotencia 
para reformas grandes por su defectuosa y  
precaria organización) hicieron esfuerzos 
para ligarle las manos. D . Henrique iv  , 
tercer nieto del bastardo, llegó al colmo del 
desórden, de la miseria y  del oprobio. Su 
hermana Doña Isabel, casada con D. F e r ­
nando de Aragón, que se apellidaron des­
pués Reyes católicos, anru.nró la deuda 
del estado, haciendo ambos quantiosas en­
agenaciones de los bienes de la corona, em­
peñando las rentas reales , instituyendo ju­
ros , y  creando oficios perjudiciales á la ad­
ministración pública, con el designio de 
venderlos. Los que no conocen á fondo lo 
que fue este reinado prodigan tal vez mas 
allá de lo justo elogios á los Reyes cató­
licos. No hai duda que en aquel sucedie­
ron admirables acontecimientos, y  se hicie­
ron establecimientos brillantes; pero tam­
bién se fundó la inquisición : también se e t-  
agenó el augusto derecho de administrar jus­
ticia ; y  también :e vendió á los leales es­
pañoles con pueblos enteros, como si fue­
sen siervoj de la tierra, como si no fuesen 
hombres. (Se continuará.)

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .,
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